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			A mi otra María. A pesar de los 9.440 km

			 que nos separan, siempre estás para mí.

			Te quiero, amiga

		


		
			Prólogo

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			El miedo revoloteaba alrededor de la niña, que no tendría más de seis años, en ese espacio frío y oscuro, infestado por un silencio denso que se entremezclaba con los latidos de su corazón. Mantenía las rodillas pegadas al pecho y la cabeza entre ellas, incapaz de moverse. «Mamá, ¿dónde estás? —susurró—. Quiero volver a casa».

			La habían encerrado.

			La madre superiora la había encerrado y ni siquiera le había temblado la voz mientras la arrastraba del brazo: «Aurora, bambina stupida… Eres mala, muy mala; ni Dios será capaz de salvarte». La pequeña había tratado de decirle que ese no era su nombre, pero la monja, que hervía de rabia, nunca la escuchaba y no había dudado en lanzarla hacia esa oscuridad que estaba deseando engullirla.

			«Quiero volver a casa».

			Intentó buscar cualquier otra salida que le permitiera escapar de aquel mal sueño, pero solo había una puerta, la misma por la que había entrado y que la madre superiora acababa de cerrar con llave.

			Se frotó las muñecas a la vez que se sentaba en el suelo terroso y, mientras se acostumbraba a la nula luminosidad, llamó una vez más a su madre. Cuando comenzó a sospechar que no volvería a verla, rompió a llorar; un llanto desesperado que podría haber roto a cualquiera y que pedía a gritos que lo calmaran. Quería regresar a casa, a los brazos de sus padres, al refugio de su cama… Quería sentir de nuevo la calidez de su hogar, el aroma que todavía recordaba de cuando le preparaban su desayuno favorito. Ella no era mala… Hacía travesuras, como cualquier niño de su edad, y tenía algún que otro berrinche cuando le decían que no, pero ¿qué había hecho para acabar encerrada?

			Entrar en el despacho de la madre superiora a escondidas y de noche.

			Cuando esa niña pelirroja, que tantas veces se había burlado de ella porque no sabía vocalizar, le reveló dónde se guardaba la información, los ojos verdes se le iluminaron al pensar que podría encontrar algo sobre sus padres. Tal vez el motivo por el que la habían abandonado en aquel espantoso lugar o, a lo mejor, cuándo irían a buscarla. Así que empezó a indagar en los diversos cajones sin ser consciente de la mirada de la religiosa, que se había acercado con sigilo a la puerta entreabierta.

			La fría voz de la madre superiora recorrió la espalda de la pequeña como una ráfaga de aire helado, tensándola. No había vacilado en asirla con fuerza del brazo mientras soltaba improperios, en arrastrarla de mala manera por todo el orfanato y hacerla bajar rebotando por las escaleras. Ni siquiera le importaron las lágrimas que le imploraban que no volviera a castigarla; tampoco los ruegos, y la encerró ahí, en ese sótano putrefacto, para que aprendiera la lección de una vez.

			Cuando volvió a abrir esa puerta, casi un día más tarde, se la encontró en el suelo en posición fetal, temblando, con los ojos cerrados y el pelo largo y oscuro repartido de manera desordenada. La expresión en su mirada no había cambiado y su voz, estricta e imponente, vibró con intención de despertarla.

			—Aurora —pronunció, sin abrir apenas la boca, mirando a la pequeña desde arriba—. Aurora —volvió a decir mientras observaba sus dos manitas juntas cerca de su pecho—. Svegliati.

			«Despierta».

			«Aurora, despierta».

			Pero había otra voz diferente que no dejaba de llamarla, como si tratara de rescatarla tendiéndole una mano a través de esa oscuridad.

			«Aurora».
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			Nueva York, Estados Unidos

			Julio de 2022

			 

			No sabía qué hora era y el frío, como una corriente helada, la atravesaba impidiéndole oír a quien intentaba despertarla.

			—Aurora. —Esa voz era suave, cálida, muy diferente de la que había percibido escasos segundos antes. Apretó los ojos mientras notaba que el pecho se le contraía a cada soplo—. Aurora, vamos, despierta.

			Cuando la voz volvió a pronunciar su nombre, acompañado de una suave caricia en la cabeza, la princesa de la muerte abrió los ojos y se dio cuenta de dónde se encontraba: en una clínica veterinaria.

			Pero lo que provocó que se irguiera al instante fue percatarse de la postura en la que se había quedado dormida. Sus mejillas no tardaron en adoptar un color rojizo, ya que, sin haberse dado cuenta, había acabado con la cabeza sobre su regazo.

			—Perdón —susurró apartando la mirada.

			Se frotó la cara con ambas manos mientras dejaba escapar un suspiro denso. A pesar de los años que habían transcurrido, aún recordaba la tierra húmeda bajo las uñas, el molesto olor a encierro, la asfixia al imaginarse que se quedaría sin aire, la incertidumbre por el tiempo, por pensar que nunca saldría… Se acarició las muñecas sin poder evitarlo. Lo peor de todo era que esa no había sido la única vez; había habido una segunda, incluso una tercera. La cuarta la había experimentado en la organización sin que el capo supiera lo que Aurora había vivido en el Orfanato della Misericordia, pues la ladrona era una mujer de pocas palabras.

			Muy pocas.

			Una característica de la que Vincent Russell, a su lado, se había percatado ya en los primeros días de convivencia.

			—¿Estás bien? —preguntó, aunque supo que no obtendría respuesta.

			Llevaban horas en la clínica, en la pequeña sala contigua a la recepción, esperando noticias del único ser por el que Aurora sería capaz de dar la vuelta al mundo las veces que hiciera falta. Vincent había decidido acompañarla después de que le hubiera asegurado que se encontraba bien. El detective no la había creído y había arrugado la frente ante la insistencia de la mujer, que acababa de despertar tras un golpe en la cabeza. «Te llamarán en cuanto haya noticias», le había asegurado, tratando de que volviera a la cama, pero ella no era de las que acataban órdenes, menos las de él, y se había levantado sin importarle el pequeño mareo que la había invadido. Sin embargo, Vincent no había dudado en pasarle un brazo alrededor de la cintura mientras le decía lo testaruda que era y se percataba de la cercanía de ambos rostros.

			El médico había sido claro con las indicaciones después de examinarla en ese piso minúsculo y descuidado, por lo menos las que él había logrado captar a unos metros de la puerta entreabierta: nada de movimientos bruscos, tampoco de esfuerzos excesivos; debía seguir una dieta equilibrada y rica en nutrientes…

			Lo que necesitaba Aurora era comer, descansar y recuperarse tras todas las emociones fuertes de las últimas semanas.

			Pero ahí se encontraban debido a su terquedad, aun cuando el sanitario les había propuesto que se marcharan a descansar y les había asegurado que los avisaría con cualquier novedad. Aurora se negó y se sentó mientras se cruzaba de brazos, y una hora después empezó a cabecear. Vincent se acercó un poco más para dejar que se apoyara en él, una postura que tampoco duró demasiado, pues el sueño pronto la venció, y no tuvo más remedio que ingeniárselas para que estuviera lo bastante cómoda como para que descansara un rato.

			Se había permitido contemplarla durante varios minutos mientras no dejaba de pensar en la conversación que habían mantenido horas antes, en todo lo sucedido durante los últimos días, en la doble vida que estaba llevando… ¿Qué clase de policía había resultado ser? «Un héroe, si te dignaras a esposarla para llevarla delante de Howard Be­ckett». El inspector lo recompensaría, no tenía la menor duda; tal vez con un ascenso o con más reconocimiento… Había apartado el pensamiento dejando que su mano curiosa se adentrara en la cabellera desnuda, libre de la trenza de raíz que siempre solía hacerse; suaves caricias entre los mechones negros.

			Pero se lo había prometido… Le había pedido que confiara en él, que se mantuviera a su lado hasta que la Corona se completara, un tesoro que su padre también perseguía. Y para el detective no había nada más importante que su familia.

			«Nuestro fin es inevitable, Aurora».

			Cualquier pensamiento desapareció al contemplar el movimiento de sus labios.

			—¿Piensas que con un par de palabras bonitas voy a contarte todo lo que me pase? No necesito que te preocupes, ¿de acuerdo? Esto no forma parte de la tregua.

			Vincent frunció el ceño ante aquel cambio repentino. Daba igual cuántas veces hubieran conseguido avanzar en su peculiar relación, que hubieran intimado en un par de ocasiones o que se hubiera negado a alejarse de su lado hasta comprobar que estaba bien. Todo aquello no importaba cuando Aurora se convertía en una víbora cuya lengua bífida escupía veneno en cada palabra.

			—Yo no soy tu enemigo —murmuró, intentando no ponerse a la defensiva.

			—Pero tampoco somos amigos.

			El detective dejó escapar otro suspiro. La actitud de Aurora lo irritaba.

			—¿Quién dice que quiera serlo? Pero, si no me preocupara por ti, ahora mismo estarías sola. ¿Dónde está el orangután de tu jefe? ¿O esos dos amigos tuyos que te siguen como perritos falderos? Sé un poco más agradecida y deja de protestar cada dos por tres.

			Habría querido decir algo más, como que podía marcharse de su lado si así lo deseaba, pero sabía que, si se lo planteaba, el orgullo de la princesa no dudaría en responder para mandarlo lejos, así que se quedó callado, aunque sin dejar de mirarla. Y cuando vio su intención de contestar agradeció que el veterinario hiciera acto de presencia.

			—Sira está bien —pronunció al ver la impaciencia en los ojos de la mujer. Con las manos escondidas en los bolsillos de la bata, se aclaró la garganta para continuar—: No tenía nada grave, una leve desnutrición, pero con un poco de reposo y una buena alimentación se recuperará del todo. Ahora os indicaré lo que debéis comprar.

			—¿Puedo llevármela? —Aurora no iba a marcharse de aquella clínica sin su gatita.

			—Preferiría que pasara una noche en observación. Os mantendré al corriente de su estado, de verdad. Podéis marcharos tranquilos, aunque sí necesitaría un teléfono de contacto.

			Pero la ladrona no podía permitirse el lujo de proporcionarle sus datos personales a cualquiera, algo que el detective, cruzado de brazos a su lado, sabía a la perfección; por eso no dudó en darle el suyo a la persona que se hallaba tras el mostrador.

			—Avísanos a la mínima novedad, por favor —rogó la mujer de ojos verdes, ya en la puerta, mientras el hombre que el veterinario supuso su pareja la arrastraba—. Si se despierta y no me ve…

			—No os preocupéis. Está en muy buenas manos.

			Y con una última sonrisa por parte del veterinario, Vincent cerró la puerta de la clínica para encontrarse, como de costumbre, con el bullicio que la ciudad de Nueva York les ofrecía.

			 

			 

			El trayecto hacia la casa de Thomas transcurrió en un silencio ensordecedor del que ninguno de los dos quiso escapar, no porque les resultara difícil, sino porque su orgullo les impedía retomar la conversación pendiente.

			Tampoco hubo miradas, aunque el detective había sucumbido dos veces a la tentación de contemplarla por el rabillo del ojo, un ligero movimiento de cabeza al que Aurora ni siquiera le había prestado atención. Con una mano en el volante, Vincent observó la otra apoyada en su propio muslo; sentía un hormigueo peculiar recorriéndole la palma, instándolo a satisfacer la imagen que su mente le había enviado: apoyarla sobre la pierna de la mujer de ojos verdes.

			Verdes como la serpiente en la que solía transformarse.

			Negó rápido con la cabeza, con la intención de concentrarse de nuevo en la carretera, y condujo durante el resto del camino aferrando el volante con las dos manos.

			Cuando llegaron, la ladrona fue la primera en bajarse del coche, aunque se tomó la molestia de esperar a su acompañante; al fin y al cabo, era la casa de su padre. Dudaba que el hombre de baja estatura, aunque de gran corazón, volviera a ofrecerle su casa como refugio.

			Vincent se adentró después de que Thomas le hubiera abierto la puerta, y percibió un cansancio visible en su rostro. Se notaba que no había dormido; de hecho, ninguno lo había conseguido, y era fácil de entender teniendo en cuenta lo que habían pasado. Aunque estuviera vendado y con las heridas a medio curar, el policía aún era capaz de sentir el dolor de las gotas de vinagre resbalándole por la piel.

			Tensó la mandíbula tratando de que el recuerdo desapareciera y no dudó en decirle a su padre:

			—¿Se puede saber por qué no has dormido?

			Thomas no pudo evitar asombrarse por la seriedad de su tono de voz.

			—Buenos días, hijo, ¿qué tal todo? Yo también me alegro de verte. —Sin embargo, desvió la mirada hacia la mujer, que se encontraba detrás de él. Mantenía los hombros caídos; el color de ojos apagado; el pelo negro, algo despeinado, le caía cual cascada por el torso, sin rastro de la trenza—. ¿Queréis un café? —se limitó a decir, y se dirigió hacia la cocina.

			No quería mostrarse ansioso por saber del Zafiro de Plata, la joya que casi le había costado la vida a su hijo y el único motivo, además, por el que había dejado entrar a la ladrona. Al fin y al cabo, ya tenía las alas curadas y no existía necesidad alguna de que siguiera acogiéndola.

			—Estaría bien, gracias —respondió Vincent sentándose en uno de los taburetes. Se fijó en Aurora, unos metros más alejada, y pudo darse cuenta de esa timidez que revoloteaba a su alrededor, como si pisara la casa por primera vez—. ¿Qué pasa? —murmuró mientras su padre estaba distraído con la cafetera.

			—Nada. ¿Debería ocurrir algo?

			Vincent puso los ojos en blanco, cansado de sus preguntas constantes. De no haber sido porque su padre se encontraba cerca, le habría respondido tan solo para admirar su reacción.

			Pero los labios del detective se mantuvieron sellados y esperó a que, por lo menos, se dignara a sentarse junto a él. Sorprendentemente lo hizo, aunque después de que Thomas hubiera colocado ambas tazas de café delante de ellos.

			—Quiero saber qué ha pasado —empezó a decir el hombre—. ¿Dónde está el Zafiro?

			Lo único que sabía, y porque su hijo se lo había contado vagamente por mensaje, era que habían logrado cambiar la joya original por la falsificación.

			—Nina y Dmitrii se han escapado con el Zafiro falso, pero vete a saber cuánto tardan en averiguarlo —comentó el detective.

			—No lo harán —aseguró Thomas—. Sin el cofre es como si no tuvieran nada, aunque este ahora está más expuesto que nunca. Si dan con él… estamos perdidos.

			Aurora levantó la mirada al apreciar la clara indirecta por la decisión que había tomado para conseguir que Nina saliera de su escondite. Quiso responder, pues no solía quedarse callada; sin embargo, algo dentro de ella le aconsejó que no lo hiciera y Vincent se apresuró a intervenir, consiguiendo que su padre se centrara de nuevo en él.

			—¿Dónde está? Si el cofre ha pasado a ser la gallina de los huevos de oro, habrá que esconderlo, protegerte a ti también… Eres una parte fundamental de toda esta búsqueda y no pienso permitir que nadie te haga daño.

			—Hay un coche aparcado al principio de la calle —soltó la ladrona consiguiendo que ambas miradas, de color idéntico, se posaran sobre ella—, con un par de hombres armados y atentos a cualquier movimiento. Otro vigila cerca de la entrada con la orden de actuar al mínimo indicio de peligro. Tendrás un operativo de seguridad que te seguirá las veinticuatro horas del día durante el tiempo que haga falta. Ni siquiera notarás su presencia, pero considéralo una medida de protección para ti y también para Layla. Dmitrii es peligroso, pero su hermano más, así que cualquier precaución es poca.

			—A ver… —El detective soltó una risita cargada de asombro y burla, y se olvidó durante un momento de la tregua que había pactado con Aurora—. ¿No se te ha pasado por la cabeza consultármelo, teniendo en cuenta que es mi padre y que debería ser yo quien velara por su seguridad?

			—¿Y qué ibas a decirle a Beckett? —Alzó las cejas desafiándolo—. «Inspector, necesito a un par de agentes vigilando a mi padre porque tiene a los rusos amenazándolo por su alianza con la ladrona de guante negro para recuperar el Zafiro de Plata» —dijo con la única intención de molestarlo—. Tú no puedes protegerlo; yo sí.

			—¿Con esos matones y asesinos que tienes por hombres? ¿Quién me asegura que puedo confiar en ellos y que no se llevarán a mi padre a la mínima oportunidad?

			—Te lo aseguro yo, siguen mis órdenes, ¿alguna pregunta?

			—Vamos a calmarnos —pidió Thomas, y dejó escapar un suspiro profundo. Las discusiones constantes lo agotaban.

			—Oh, perdóneme usted, su alteza real —exclamó ig­norando la petición de su padre—. No sabía que estaba tratando con la aristocracia criminal. Sí, una pregunta más, princesa: ¿dónde está la joya? ¿O crees que te la vas a quedar por tu cara bonita? Si hemos podido recuperarla ha sido, precisamente, por mi padre. Sin la falsificación, sin la información del cofre y sin su ayuda ahora no estaríamos donde estamos.

			Antes de que Aurora hubiera podido contraatacar, la voz de Thomas, imponente cuando era preciso, se dejó notar por todo el espacio para acallar la usual rabieta de los dos niños en cuerpo de adulto que había empezado a consumir su paciencia.

			—Nunca aprenderéis, ¿verdad? ¿Queréis callaros durante un momento y comportaros como las dos personas maduras que se supone que sois? —Apoyó ambas manos sobre la mesa mientras alternaba la mirada—. Tenemos que continuar con la búsqueda y mantener nuestra ventaja. A saber dónde está escondida la segunda gema; debemos trabajar unidos y, en esta ocasión, tu placa de policía te pondría en peligro, así que dejad de discutir por tonterías, por favor os lo pido. Parecéis niños de tres años peleando por un juguete.

			Un juguete con forma de cofre que contenía la mayor joya de la historia: la Corona de las Tres Gemas, perdida en algún lugar del mundo a la espera de ser completada. Cuántas veces se había imaginado sosteniéndola, maravillado ante su peculiar brillo. Todavía recordaba el momento en que le hablaron de ella por primera vez: la existencia de un tesoro como ningún otro. Parecía que se tratara de una leyenda, de un cuento para asombrar a los más pequeños. Desde entonces Thomas Russell le había entregado su corazón y, con la primera piedra en su poder, tan solo era cuestión…

			No, el Zafiro de Plata no obraba en sus manos, sino en las de la ladrona, a quien había curado y acogido en su hogar para despistar a Howard de la cacería que había iniciado. De no haber sido por Thomas, el inspector ya la habría enterrado en el pozo más oscuro. Por más que Aurora quisiera hacer las cosas a su manera, no podía permitir que lo desplazara de la búsqueda a la que había dedicado la mitad de su vida.

			—Sin embargo —continuó tras unos segundos de silencio—, quisiera mantener el Zafiro de Plata bajo mi protección.

			—No —respondió seria—. Y no hay discusión.

			—¿Porque tú lo digas? —intervino Vincent—. ¿No crees que va a estar más seguro con mi padre?

			—Precisamente por eso quiero mantener la joya lejos, para evitar que le hagan daño. Eres detective, ¿no? —Inclinó la cabeza de manera sutil provocando que frunciera el ceño—. ¿Vas a darle a tu padre los dos objetos por los que algunos serían capaces de torturarlo hasta la muerte? Dejad que yo me encargue.

			Vincent no respondió, tampoco lo hizo Thomas. ¿Qué iba a decir el joven detective cuando sabía que era la mejor opción? No podía arriesgarse a que su padre quedara expuesto; necesitaba la protección que Aurora estaba ofreciéndole y, aunque le disgustara admitirlo en voz alta, ella era imprescindible.

			—Está bien —aceptó ganándose una mirada de su padre.

			—Hijo…

			—Tiene razón. —Se giró hacia él interrumpiéndolo—. Atravesamos un campo de minas y Aurora es experta en escabullirse sin rozar ninguna. Os ayudaré en todo lo que pueda, pero debo tratar de mantener un perfil bajo si no quiero que Beckett meta las narices. Bastante estoy haciendo con mentirle, y me gustaría seguir conservando mi puesto.

			Con la decisión tomada, Thomas no podría convencerlos de lo contrario. Aunque sabía que era un riesgo enorme, la imagen del Zafiro no se le iba de la mente. Trató de controlar el ansia con una respiración lenta que le permitió pensar y centrarse en su objetivo común:

			—¿Cuándo empezamos a buscar la segunda gema?

			—Hablaré con mi jefe y os informaré.

			—Pensaba que eras tú quien daba las órdenes, princesa —se burló el detective con el codo apoyado en la mesa y la barbilla sobre la palma de la mano. Una postura que no duró mucho, ya que Aurora no tardó en desequilibrarlo de un manotazo—. Que era broma…

			—Vaffanculo.

			Entendió la expresión perfectamente.

			—Estaré arriba —murmuró Thomas levantándose; había cortado el contraataque de su hijo sin darse cuenta—. Intentad no destrozar la casa y cerrad la puerta cuando os vayáis.

			«Vayáis». Los dos. Aurora dejó salir el aire por la nariz.

			De nuevo en silencio, el detective no apartó la mirada de su rostro y siguió contemplando el color que desprendían sus ojos. Se había percatado de su reacción cuando su padre había dado a entender que tenía que irse. Una decisión que él, además, apoyaba. Al fin y al cabo, seguía siendo una ladrona con tendencia a la mentira y a la manipulación, una mujer cuyo historial aseguraría una larga estancia en cualquier prisión de máxima seguridad. Aurora era peligrosa, temeraria, violenta… sin contar con que su cabeza tenía precio. Él tampoco iba a dejar que siguiera quedándose con su padre; sin embargo, y a pesar de que conocía su expediente, su cuerpo le pedía que no se alejara de su lado, que la tuviera cerca. Que la mantuviera vigilada.

			«Vigilada», repitió su corazón en desacuerdo. Quizá fuera uno de los motivos, pero no era el principal.

			—¿Puedes dejar de mirarme? —preguntó la joven, aunque ella tampoco había apartado los ojos—. Es incómodo.

			—No quieras saber lo que a mí ahora me parece incómodo —soltó—. Irritante, desesperante, molesto…

			—¿Vas a recitar todo el diccionario?

			—En realidad, quería proponerte otra cosa —contestó en su lugar ganándose su inmediata atención—. Si no tienes dónde dormir y si te apetece…

			—No.

			—No me has dejado acabar.

			—Que me quede en tu casa. —No pudo evitar esconder el asombro ante la descabellada propuesta—. ¿Has perdido la cabeza? Además, no tengo problemas de…

			—Prefiero mantenerte cerca —la interrumpió.

			La ladrona alzó las cejas y se cruzó de brazos.

			—¿Qué ocurre, detective Russell? ¿Temes no estar cerca cuando pierda el control? ¿Tan desequilibrada piensas que estoy?

			Con la simple mención de su apellido, adornado con una melodía apenas perceptible que a Vincent le pareció cautivadora debido a sus raíces italianas, sintió que un pequeño escalofrío le recorría la espalda, el mismo que su imaginación recreó al pensar en sus uñas arañándole la piel… «Basta», se dijo, intentando combatir la fantasía con la que su mente se había obsesionado.

			—Nada de eso; además, sabes perfectamente que es peligroso que te quedes aquí —dijo, aunque no dudó en añadir para aligerar el ambiente—: Y tengo más libros que mi padre, para que lo sepas.

			Y con una diminuta sonrisa manchándole la comisura del labio, se mantuvo en silencio esperando la contestación de la mujer que pronto sería su perdición.

			 

			 

			Cuando la ladrona de guante negro se adentró en la estancia bañada por los suaves colores del atardecer, frunció el ceño al percatarse de la amplitud del espacio; no había paredes de por medio, aunque sí un par de estanterías que intentaban delimitarlo. Pero lo que se ganó su asombro fue contemplar la cama de matrimonio con sábanas negras, que provocó que torciera la boca en una mueca.

			—No me dijiste que vivieras en un estudio —murmuró la joven—. Con una sola cama, además.

			—Es grande.

			—Sigue siendo una —respondió después de dejar la mochila en el suelo y cruzarse de brazos. No tardó en girarse hacia Vincent, que se encontraba detrás de ella—. ¿O tu idea era que durmiéramos juntos? —Esbozó una sonrisa torcida; incrédula también.

			—Me ofende que pienses eso, princesa. Si tanto problema te supone, puedo dormir en el sofá, que también es cómodo.

			—No me llames así.

			—¿Por qué? —El detective avanzó hacia ella inclinando levemente la cabeza—. Tu jefe también te llama así, aunque en italiano: principessa, ¿no? —pronunció en un tono más bajo para que experimentara el mismo escalofrío que había sentido él cuando Aurora lo había llamado por su apellido—. Es un apodo bonito, teniendo en cuenta tu nombre.

			—Evita llamarme así delante de él si quieres seguir conservando la lengua.

			El detective dejó escapar una pequeña risa cuyo sonido se mantuvo suspendido en el aire unos pocos segundos. Sin embargo, cuando tuvo la intención de responder, un desagradable pensamiento frenó cualquier deseo. «Evita llamarme así delante de él». ¿Por qué debía tener cuidado si se trataba de un apodo inofensivo? Frunció el ceño al no comprender el tipo de relación que los unía. ¿Familiar? Era probable, teniendo en cuenta la diferencia de edad. ¿Amistad? Negó con la cabeza. ¿Amor? Tragó saliva. Tal vez. Al fin y al cabo, no la conocía. Ignoraba por completo su vida pasada, igual que el motivo que la había llevado a sumergirse en ese mundo sombrío, codicioso y cruel, en esa organización que le había colocado sin dudar una tiara sobre la cabeza para darle un poder capaz de destruir a quien quisiera.

			O un poder que, tal vez, ella misma se había ganado.

			—¿Te he dicho alguna vez que me gustaría saber más de ti? Esa relación que tienes con tu jefe… ¿Es tu padre?

			—¿Por qué? —respondió en su lugar ignorando la pregunta—. ¿Por qué sigues empeñado en conocerme? ¿No sería mejor dejarlo estar? Sin necesidad de entrar en la vida del otro… ¿Tengo que repetirte que sigo y seguiré siendo una ladrona y tú nunca dejarás de ser el policía que hará lo imposible por verme tras las…?

			Cualquier intención de terminar lo que iba a decir murió cuando el brazo del detective la rodeó por la cintura en un movimiento rápido que la dejó perpleja, sorprendida ante su actitud, ante la cercanía de ambos cuerpos, ante la tensión que se concentraba a su alrededor.

			—¿Qué haces? —susurró, y no se atrevió a tocarlo aun sintiendo ese insaciable cosquilleo viajándole por las manos.

			—También te pedí que te olvidaras por un momento de que era detective.

			—¿Y entonces? ¿Hasta cuándo pretendes que actúe como si no lo fueras? Compartimos una noche, ¿qué más quieres? —soltó, pese a que era consciente de aquel trato que los unía, el que permitía que saborearan otro encuentro sin provocar que los sentimientos florecieran.

			El detective no dejaba de mirarla; el brazo seguía envolviéndole la cintura, manteniéndola pegada a él mientras notaba que esa sensación conocida empezaba a despertar lentamente.

			—Joder, Aurora… —respondió, casi en un susurro, y afianzó el agarre un poco más, resistiéndose a la tentación de esconderse en su cuello para plantar ahí los labios, ansiosos por probarla de nuevo—. ¿Que qué quiero? ¿Estás segura de que deseas oírmelo decir? Lo que quiero es otra noche más. Quiero más, Aurora. ¿Tú no? —propuso cuando notó su tacto en la espalda, la otra mano apartando la melena hacia un lado con el único propósito de enloquecerlo por completo.

			El gemido no tardó en brotar de su garganta en el momento en el que le alzó una pierna para que le rodeara la cadera con ella. Vincent se mantenía encorvado y con los ojos fijos en sus labios. Quería más, mucho más, otra noche para adentrarse de nuevo en ella y sucumbir ante el deseo que ambos sentían, antes de que llegara su desenlace. «Nuestro fin es inevitable, Aurora». Lo era; sin embargo, lo único en lo que podía pensar era en deshacerse de su ropa.

			—Dime algo… —insistió con la boca muy cerca de la de ella mientras le acariciaba la espalda, aún cubierta por el tejido.

			De pronto, un sonido estridente, que procedía del móvil del detective, los interrumpió; la llamada entrante se dejó oír por todo el espacio como si se hubiera asignado la tarea de separarlos. No lo consiguió la primera vez, pero cuando volvió a sonar…

			Aurora fue quien se alejó poniéndole una mano sobre el pecho.

			—¿Podemos, simplemente, ignorarlo? —sugirió él dejando escapar un suspiro entrecortado. Pero la ladrona negó con la cabeza alejándose, lo que provocó que Vincent chasqueara la lengua mientras se frotaba la cara.

			—Puede que sea importante.

			—Follar contigo lo era más —masculló, soltando el aire de nuevo, mientras se acercaba al aparato.

			Dos llamadas perdidas y cuatro mensajes nuevos de Jeremy.

			Se quedó mirando la notificación durante un instante y no dudó en bloquearlo de nuevo después de activar la función «No molestar».

			Vincent se volvió hacia ella y se limitó a observarla confuso.

			—Llegará el momento en que nos arrepentiremos —dijo la joven mientras se arreglaba la camiseta—. Lo mejor será que tomemos distancia, así que… buenas noches, supongo.

			Pero el detective no respondió y lo que hizo, muy a su pesar, fue encerrarse en la ducha para aplacar el deseo que le había hecho arder. Aurora le quemaba y no podía dejar de pensar que, aunque no quisiera admitirlo en voz alta, tenía razón.
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			Aunque la que había sido la segunda al mando de la Stella Nera estuviera observando el rostro enfadado de Dmitrii Smirnov, en aquel momento su mente vagaba por los recuerdos que la organización le había dejado, recuerdos que Nina quería olvidar, que no hacían más que aparecer con el único propósito de molestarla. Y pensar en ello equivalía a que la imagen de su tío se asomara sin avisar.

			Lo mismo sucedía con Aurora, esa mujer de personalidad ambiciosa y actitud egoísta que seguía creyéndose superior al resto del mundo. Lo que la tranquilizaba era saber que se había quedado sin su tesoro; con el Zafiro de Plata bajo la protección de los rusos, la ladrona de guante negro acababa de bajar posiciones hasta el último puesto de la carrera.

			Habían pasado tres días desde la lucha que habían protagonizado, antes de que las sirenas de la policía las interrumpieran, y, de no haber sido por Sasha, habría acabado con ella sin piedad, sin arrepentimiento, sin nada que le hubiera impedido destrozar todo lo que habían compartido en el pasado. En aquel momento, en medio de la oscuridad, ya no eran esas dos niñas que se miraron con interés cuando Aurora pisó por primera vez la organización. Tampoco las adolescentes que habían prometido cubrirse las espaldas y ayudarse en lo que fuera necesario. Para Nina, la ladrona había muerto desde el instante en que había empezado a ingeniárselas para opacarla y quitarle la autoridad que le pertenecía por derecho.

			No lamentaba haberla traicionado, tampoco a Giovanni. Ni siquiera le importaba haberse aliado con el enemigo si con ello conseguía enterrar, a tres metros bajo tierra, a la ladrona de joyas. Sin embargo, no podía evitar preguntarse qué pasaría una vez que Dmitrii Smirnov decidiera que no la necesitaba más o, peor aún, que Serguei, su hermano mayor, el tiburón a quien todos temían, ordenara que se deshicieran de ella. De brazos cruzados, apretó los dientes al pensar que estaba permitiendo que su futuro impactara contra el azar.

			Necesitaba tener en mente un plan para huir y desaparecer en cuanto sintiera que su vida corría peligro. Era consciente de que no podía volver con su tío, no después de cómo la había tratado en la mansión de Smirnov. Aún recordaba el desprecio con el que le había hablado, a ella, a su sobrina, a la hija de la hermana que Giovanni había perdido y que tanto había querido.

			«Tú también has actuado mal». Un reproche que había ocasionado que miles de agujas se le clavaran en el corazón, pues Giovanni no había tenido reparo en quitarle importancia a la manera en que Aurora siempre la había hecho sentir: apartada a un lado, siempre a su sombra, detrás de ella; nadie más podía llevarse el reconocimiento, los aplausos después de cada misión… Se mordió el interior de la mejilla mientras no dejaba de contemplar la seriedad en el semblante de Dmitrii; incluso se percató del pequeño movimiento de sus labios, como si estuviera tratando de decirle algo, pero ella no podía sacarse de la cabeza esa palabra: «segunda».

			Segunda. Segunda. Segunda.

			Odiaba esa palabra.

			—¡Nina! —gritó Dmitrii haciendo que se sobresaltara debido al golpe en la mesa—. ¿Ahora sí tengo tu atención? Mi paciencia tiene un límite, querida.

			La italiana parpadeó con rapidez.

			—Cazzo —murmuró, y se llevó una mano al pecho—. No es necesario que me grites.

			El empresario detestaba las constantes distracciones, la falta de actitud, de compromiso… Odiaba tener que ir detrás de ella, pero lo que más le enervaba era que todavía la necesitaba.

			—No te distraigas la próxima vez.

			—No estaba…

			No obstante, la enfurecida mirada del menor de los hermanos provocó que los labios de la italiana se quedaran congelados. A pesar de la usual ironía de sus palabras, de ese toque burlón que a veces empleaba, Dmitrii Smirnov seguía conservando el carácter y los rasgos familiares: mirada penetrante, azulada, expresiva, temeraria…

			Nina comprendió que no debía cuestionarlo, menos replicarle.

			—¿Eres consciente de que estamos paralizados sin ese cofre? —dijo segundos más tarde sin dejar de mirarla. Se encontraban sentados cara a cara en el salón principal, uno en cada sofá—. Solo tenías una misión: hacer que la ladrona viniera con el cofre en la mano, conseguir que nos lo diera… Habías dicho que secuestrando a esa gata lo conseguiríamos. ¿Y bien? ¿Dónde está? —inquirió con una ceja alzada.

			—Tenemos el Zafiro de Plata —pronunció después de haberse aclarado la garganta. Quería mostrarse segura, sin titubear, pero el tono de Smirnov, envuelto en su característico acento, no facilitaba su propósito—. Ellos tampoco pueden continuar. Sin la gema original no hay manera de obtener la ubicación de la segunda.

			—Por eso sigues con vida, niña. Porque, de haber perdido también la joya, habría dejado que Sasha se hubiera divertido contigo —murmuró, y no dudó en esbozar una sonrisa torcida para demostrar que a él le gustaba jugar con la imaginación de sus víctimas—. Además, eres la única que conoce cómo piensan, cómo actúan, cuáles son sus secretos… Sigues siendo valiosa, pero ten en cuenta que nada dura para siempre.

			—¿Es una amenaza? —A pesar del temor que Dmitrii era capaz de infligir, Nina no bajaría la cabeza ante él. Se había criado en una de las organizaciones más letales, había aprendido de la mano dura de Giovanni, además de haber dirigido docenas de misiones y robos; no permitiría que nadie la obligara a someterse, ni siquiera él—. Seguimos teniendo un trato: me da igual el Zafiro de Plata, me da igual la Corona; lo que a mí me interesa es derrotarla. Y créeme cuando te digo que lo que ha pasado no ha sido por mi culpa, sino por Aurora, porque ha confiado en una persona que siempre pertenecerá al bando contrario y que no dudará en traicionarla a la mínima oportunidad.

			Nina, Dmitrii y sus hombres no habían dudado en desaparecer al oír los coches de la policía acercarse a gran velocidad, aunque la italiana había mirado una vez hacia atrás mientras la invadía una ligera preocupación. Ella no quería que los miembros de la Stella Nera acabaran entre rejas, tampoco deseaba que sepultaran a la ladrona de guante negro bajo el foco mediático y con varias cadenas rodeándola para impedir que se escapara. Lo único que la joven quería era acabar con ella sin la intervención de la justicia ni de la prensa ni de ninguna persona entrometida que no perteneciera a su mundo. Quería acabar con la ladrona, pero no con Aurora, y que entendiera de una vez cuál debería haber sido su posición desde el principio.

			—Aún sigue sorprendiéndome tu decisión de renunciar a uno de los tesoros más grandes de la historia —murmuró mientras aprovechaba para servirse una copa—. ¿Quieres? —La italiana negó con la cabeza—. No obstante, no es algo que vaya a cuestionarte, así que, dime, ¿qué propones? Porque cada día que pasa nos confirma que Giovanni y los suyos siguen libres y que la policía no los ha atrapado.

			En realidad ni se le había pasado por la cabeza esa posibilidad, no tratándose del jerarca italiano y de la ladrona de joyas, dos personas habituadas a escabullirse y desaparecer. Dmitrii se acercó el vaso de cristal a los labios para saborear el potente aroma que desprendía. Lo único que le tranquilizaba por el momento era saber que la organización italiana también tenía las manos atadas y no podía avanzar.

			Con aquellas cartas sobre la mesa, el siguiente movimiento de Aurora se reducía a una posibilidad: conseguir el Zafiro de Plata. Pero con ellos escondidos y con Nina de su parte, esa posibilidad estaba muy lejos de cumplirse.

			—La prioridad es encontrar el cofre —siguió diciendo al apreciar su silencio—. Un operativo sencillo, ya sabes, sin necesidad de montar otro espectáculo —enfatizó, pero esa simple mención provocó que la mente de Nina se torciera—. ¿Qué propones? —repitió una vez más.

			—¿Espectáculo?

			—¿No lo fue? —Aunque había pretendido que la pregunta sonara inofensiva, su tono de voz no había ayudado en absoluto—. El que montasteis vosotras dos, como un par de niñas pequeñas peleando por una muñeca. Y, si me permites la observación, te faltó carácter.

			—No te permito una mierda —interrumpió con rapidez dejando que la boca se le torciera en una mueca.

			—¿Cómo has dicho?

			—Ya me has oído. —Una respuesta que Nina no había pretendido dar, pero que aun así había decidido mantener con la barbilla en alto—. Si quieres que te ayude a encontrarla, te pido que me trates con respeto y no como si fuera una cría inmadura que no sabe nada de la vida. Tú mismo me lo has dicho: todavía soy útil; sé cómo trabaja la mente de Aurora y daré con ella y con el cofre, pero vuelve a ofenderme y ya puedes despedirte del trato.

			Entonces, Dmitrii dejó que un silencio mortal se desplazara por todo el salón como una advertencia que acarició la rígida espalda de la italiana, tensándola todavía más. No soportaba los aires de superioridad, las órdenes de los peces chicos, mucho menos si procedían de mentes inexpertas en cuerpos jóvenes. Para el ruso, Nina solo era un mero instrumento para hacerse con la Corona de las Tres Gemas, no una aliada, como ella se creía.

			Quiso responder, levantarse incluso, pero cualquier intención se esfumó cuando las puertas dobles del salón se abrieron para anunciar la llegada de Serguei Smirnov. Fue en aquel instante cuando Nina dejó de respirar durante unos segundos al encontrarse por primera vez ante su imponente figura. No tardó en notar el aura de peligro que lo envolvía y recordó el momento en que se lo había mencionado a Aurora, casi un mes atrás: «Un tiburón a quien le gusta cazar y torturar a sus víctimas». Si se había atrevido a desafiar al menor de los hermanos, el pensamiento de volver a hacerlo se desvaneció cuando Serguei dirigió su fría mirada hacia ella.

			—Nina D’Amico —murmuró, con las dos manos escondidas en los bolsillos, mientras ignoraba el ceño fruncido de su hermano—. Te pido una disculpa por el idioma, no estoy habituado a hablarlo, pero espero que podamos entendernos. —La italiana se limitó a asentir con la cabeza sin atreverse a abrir la boca—. Estoy al corriente del trato entre tú y mi hermano, pero tienes que comprender que los acontecimientos han cambiado.

			—Брат. —A Dmitrii le dio igual que su invitada no lo hubiera entendido cuando se giró hacia su hermano para llamar su atención—. Это дело между ею и мной —siguió diciendo ante la clara confusión de Nina. No quería que Serguei interviniera en sus asuntos, como siempre acababa haciendo, y que después se jactara de ello.

			—Замолчи, брат. Y es de mala educación hablar en otra lengua —murmuró Serguei haciendo que guardara silencio, y su hermano pequeño no tuvo más remedio que cerrar la boca—. Te pido otra disculpa por sus modales. No hemos dicho nada malo de ti, espero que no te preocupes.

			No obstante, Nina seguía sin saber de qué manera comportarse. Incluso dudó si ponerse de pie para estrechar la mano que le tendía, mucho más grande que la suya. Al final lo hizo y Serguei esbozó otra sonrisa torcida mientras demostraba firmeza en el agarre. No tardaron en sentarse, el mayor junto a Dmitrii para dejar a Nina delante de ellos, dispuestos a discutir el siguiente movimiento: recuperar el cofre de las manos de la ladrona.
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			Llevaba gran parte del día y toda la tarde leyendo, pues había procurado que ninguna preocupación la interrumpiera. Quería olvidarse de todas ellas hasta la mañana siguiente, cuando el amanecer volviera a darle la bienvenida con un café cargado de aquella realidad en que la Stella Nera había conseguido obtener una gran ventaja frente a los demás, frente a los Smirnov…, frente a Nina.

			Le molestaba que apareciera su imagen, algo que, además, a Aurora le era difícil de entender, pues, en lo más profundo de su frío y negro corazón, quería pensar que su amiga volvería a ella con el perdón reflejado en sus ojos, arrepentida de su comportamiento. Sin embargo, la mente de la ladrona se encargaba de pisotear cualquier ilusión que pudiera tener.

			Dejó escapar un suspiro profundo. No quería seguir pensando en Nina, tampoco en el cofre, ni siquiera en la búsqueda de la segunda gema. Lo que Aurora quería en aquel momento era leer sin detenerse, imaginándose escena tras escena mientras se permitía escuchar el ronroneo tranquilo de Sira, a la que había recogido al día siguiente, tal como el veterinario les había indicado. La pequeña gata aún se encontraba débil, pero mucho mejor que como había llegado a la clínica.

			Necesitaban recuperarse. Las dos. Al igual que Vincent, cuyas heridas ya habían empezado a cicatrizar.

			El detective se había esforzado en pasar el mayor tiempo posible fuera de casa y, desde hacía cuatro días, trataba de marcharse a primera hora de la mañana para llegar cuando el anochecer ya hubiera tocado el horizonte. Todavía no habían hablado de lo sucedido la primera noche; de hecho, dudaba de que Aurora fuera a iniciar la conversación, y Vincent no sería quien rompiera el silencio. A veces se preguntaba si estaba actuando correctamente, si había hecho bien en proponerle que viviera un tiempo con él.

			«Menudo idiota», se regañó dejando que la respuesta le retumbara en la mente. Reconocía que no había sido una de sus ideas más brillantes; sin embargo, le tranquilizaba saber que la ladrona de guante negro se mantenía bajo su techo con las garras escondidas, permitiéndole controlar cualquiera de sus movimientos.

			Al menos, eso creía cuando abrió la puerta de su estudio para encontrársela con un libro en la mano, ensimismada en un mundo ficticio. Ni siquiera lo saludó, ni con un mísero movimiento de cabeza, por lo que el detective, aunque pendiente de la mirada de Sira sobre él, dejó escapar un sonoro suspiro para advertir a la ladrona de su presencia.

			No funcionó.

			Empezó a quitarse la ropa a unos metros de ella para vestirse con unos pantalones de chándal, sin percatarse de que aquello sí provocó que Aurora levantara la mirada del libro, cuyas páginas habían ocasionado, segundos antes, que cruzara una pierna encima de la otra. Cuando el detective volvió a pasearse por la estancia colmada de luz cálida, tratando de ignorarla, la ladrona dejó que su mente siguiera recreando el pasional encuentro entre los protagonistas, leyendo el mismo párrafo una y otra vez para imaginarse cómo esa mano iba subiendo por la pierna de la chica sin ningún tipo de reparo.

			Apretó los muslos con cierto disimulo para que ninguna reacción la delatara, pero de poco sirvió al notar que Vincent se acercaba. Sin alzar la cabeza, se dio cuenta de su intención de sentarse en el sillón situado delante; con una cerveza en la mano, se acomodó separando levemente las piernas.

			Quiso continuar con la lectura, averiguar cómo culminaba el acercamiento entre los personajes, pero su mirada se lo impedía. De un momento a otro, las letras empezaron a danzar al ritmo de cada latido y no supo si el cosquilleo que empezaba a sentir se debía a la lectura o a la presencia del detective, que había conseguido desconcentrarla por completo.

			—¿Qué lees? —preguntó él para luego llevarse el botellín a los labios y darle un trago.

			—Un libro —se limitó a responder Aurora sin levantar la mirada. Su orgullo impedía que Vincent notara que su cercanía, sus ojos fijos en ella, la distraían.

			—Me costará adivinarlo si no me das alguna pista.

			Ella dejó escapar un suspiro sonoro.

			—Por tu culpa acabo de perder la línea —murmuró, aunque fuera mentira; la había perdido hacía minutos—. ¿Qué quieres?

			—Quiero saber qué lees.

			—¿Para qué?

			—Llámalo curiosidad. Además, el libro es mío; más puntos a mi favor —respondió dejando entrever el comienzo de una sonrisa—. Podrías leerme un párrafo, a lo mejor te ayuda a encontrar la línea de nuevo.

			—¿No tienes nada mejor que hacer? Vete a hacer tus cosas de detective y deja de molestarme.

			—Una pena que no puedas echarme, ¿eh? —Se tomó otro trago—. Me gusta hablar contigo, aunque solo sea para que me dirijas dos palabras; así que no, ahora mismo no tengo nada mejor que hacer.

			La ladrona frunció levemente el ceño y cerró el libro, pero sin perder la página. Y fue en aquel instante cuando el detective descubrió el título que con el que había estado entreteniéndose, pues se lo había leído hacía unos pocos meses. Juntó los labios al sentir el molesto hormigueo viajándole por el abdomen hasta detenerse en un punto específico, y ni siquiera dudó cuando, de nuevo, le pidió:

			—Léeme un párrafo, Aurora —susurró dejando que su mirada adoptara una expresión más oscura mientras contemplaba los labios entreabiertos de la joven—. ¿No te parece suficiente haberme ignorado durante cuatro días?

			—Yo no te he ignorado.

			—¿Cómo quieres que te demuestre que sí lo has hecho? —preguntó mientras intentaba no desviar los ojos hacia sus piernas desnudas—. Lee para mí —pidió una vez más tras unos segundos.

			La ladrona se aclaró la garganta, volvió a abrir el libro y no tardó en encontrar el lugar por donde se había quedado. «¿Qué es lo que estás haciendo? —se preguntó mientras trataba de tranquilizar los latidos de su corazón—. Sabes cómo acabará». Lo intuía a la perfección por su tono de voz, por su mirada, por el intranquilo movimiento de su mano… Sabía que, una vez que empezara a leer, Vincent no tardaría en actuar, aunque no supiera aún de qué manera.

			No tardó en descubrirlo después de pronunciar las dos primeras líneas, cuando el detective se acercó a ella con lentitud; la misma acción que el personaje acababa de realizar.

			—«No me importaba que nos encontráramos rodeados por media docena de personas» —siguió leyendo desde el punto de vista masculino—. «No me importaba cuando lo único que quería era saciar el apetito que tan solo ella era capaz de generarme. Su aroma acababa de calar todos mis sentidos. ¿Así era como se comportaban los imbéciles enamorados? Porque, con una sola mirada, había bastado para declararme como uno: como un imbécil feliz y enamorado».

			Vincent se dejó caer de rodillas, muy cerca de donde se encontraba Aurora, aunque sin permitir que la mano cayera en la tentación de acariciarle la piel desnuda. La ladrona juntó los labios, sin saber si debía continuar o no, mientras ambas miradas se encontraban. Ella no solía sentirse insegura a la hora de intimar; sabía cómo actuar o cuál era el tono que debía emplear para acabar de provocar a los hombres, pero con él…, con el detective arrodillado ante ella, que le pedía que continuara leyendo, las paredes de su mente acababan de teñirse de blanco.

			—No te detengas —susurró él, y Aurora pudo observar la tensión paseándose por su mandíbula, la tenue luz de la vela que había encendido danzando por su rostro.

			Sin darse cuenta, acababan de entrar en una burbuja de la cual les sería realmente difícil escapar e incluso hacerla explotar. Ninguno de los dos conocía lo que estaba a punto de suceder y, aunque lo intuían, tampoco desearon frenarlo. Habían transcurrido semanas desde su primer encuentro, y lo que había sucedido días atrás había bastado para que la promesa de compartir otra noche empezara a brincar ansiosa, recordándoles que todavía se encontraba ahí, a la espera de ser consumida.

			La ladrona continuó leyendo con la voz envuelta en un suave murmullo, consciente de la mirada de Vincent.

			—«Permití que mi mano hambrienta campara a sus anchas por la suave piel de su muslo. Quería más de ella. Mucho más. Y fue cuando me pregunté si esta condición, la de estar enamorado, había sido la culpable de avivar aquel insaciable apetito. ¿Lograríamos parar? Porque en mis planes no estaba el de morirme de hambre…». —Aurora tuvo que detenerse por un instante mientras contemplaba al detective todavía delante de ella, quieto. Después de soltar el aire de manera disimulada, decidió seguir—: «Con la mano firme sobre su piel, y sin mostrar ningún tipo de reacción, la conduje hacia esa intimidad que me pedía a gritos que la calmara. Y no me lo pensé dos veces cuando acaricié la humedad que empapaba la tela, mucho menos cuando aparté la lencería sin que me importara que el ascensor se hubiera detenido. Al fin y al cabo, yo era…».

			Pero la voz de Aurora se apagó cuando sintió su caricia delicada acercándose de manera peligrosa hacia su entrepierna, que rogaba desesperada por Vincent. Con el libro todavía abierto, no fue capaz de romper el contacto visual mientras la mano del detective recorría con extrema lentitud la pierna desnuda. No supo si detenerlo, si pedirle que se alejara. ¿Realmente quería hacerlo? ¿Frenarlo?

			«No».

			Por una vez en la vida, corazón y cuerpo acababan de ponerse de acuerdo.

			—Sigue leyendo, Aurora —pidió en un tono que ni él mismo reconocía: denso, áspero, como si el más puro deseo lo hubiera engullido. Había actuado sin pensar, sin medir las consecuencias, ya que lo único que sentía era la necesidad urgente de acabar de desnudarse y dejar que la mujer de mirada esmeralda se sentara encima de él—. Si quieres continuar… —Tragó saliva—. Si quieres que continúe, sigue leyendo.

			La ladrona observó la página colmada de letras cuya narración, junto a la caricia, había despertado su lado más primitivo. Ansiaba que continuara, pero su mente, la parte más racional, no dejaba de decirle que no sucumbiera a la idea de abrirse de piernas para que el detective la tocara a su antojo. Porque si él llegaba a introducirle un par de dedos… Y si ella, más tarde, decidía dejarse caer sobre su erección… Entreabrió los labios al imaginarse la sensación, la imagen de dos seres hambrientos tratando de buscar el ansiado orgasmo.

			Lo necesitaba; quería que continuara, así que el cuerpo de Aurora no dudó en acatar la orden ignorando todas las advertencias. El detective quedó sorprendido, pues esa mujer que conseguía encenderlo y enfadarlo a partes iguales acababa de permitirle el acceso a todo aquello con lo que había estado fantaseando noches enteras.

			—«Al fin y al cabo —continuó leyendo ella—, yo era un ser necesitado de cumplir cada fantasía que la imaginación me dejara crear, y jugar en un ascensor rodeado de personas trajeadas siempre me había parecido una experiencia fascinante».

			Aurora sintió que le resultaba difícil pronunciar las últimas palabras, pues Vincent no había dudado en acercarse a ella dejando solo unos pocos centímetros de separación. Él no quería esperar, pero no podía negar que ese juego había hecho que su excitación aumentara. Permitió que continuase leyendo, sin dejar de mirarla, mientras contemplaba sus labios moviéndose al compás de la narración, aunque su tono de voz iba bajando a cada palabra que pronunciaba. Su respiración, igualmente afectada, se entrecortó cuando el protagonista decidió empezar a masturbarla, ya que Vincent no se lo pensó dos veces y dejó que la ladrona sintiera su toque hasta introducir un par de dedos en su interior.

			—Sigue leyendo —ordenó cuando Aurora no fue capaz de aguantar un gemido—. Sigue leyendo o pararé.

			Pero a ella poco le importaban sus advertencias, tampoco cuando dejó caer el libro para buscar sus labios y unirlos en un beso desesperado. ¿A quién querían engañar? Con el ansia a flor de piel, les habría sido imposible seguir el suave ritmo de la narración. Aurora quería fuego, igual que él, por lo que no esperó demasiado para colocarse encima de su regazo con una rodilla a cada lado de su cuerpo. El beso no se detuvo, tampoco Vincent, que seguía moviendo los dedos dentro de ella.

			Necesitaban más.

			Y la ladrona, sin que le importara sentirse ansiosa, le buscó el miembro, provocando que Vincent esbozara una pequeña sonrisa sobre sus labios.

			—¿Se puede saber qué es lo que te parece divertido? —preguntó interrumpiendo el beso, aunque no se había demorado en esparcirle suaves mordiscos por la mandíbula—. ¿Te has olvidado de que conmigo no funcionan las amenazas?

			El detective seguía sin esconder la sonrisa cuando Aurora tiró la ropa al suelo y se quedó desnuda a su merced; noches enteras imaginándose ese momento y por fin el destino juguetón había decidido concedérselo. Sentía que cada pálpito lo sacudía como si se tratara de una súplica para que no siguieran aplazando el encuentro. La mujer se alzó, de manera leve, mientras con la mano lo conducía hacia la húmeda entrada; sin embargo, la sorpresa no tardó en adueñarse de su rostro cuando Vincent frenó su propósito.

			—Joder, pero ¿qué coño pasa ahora?

			—Y la dulce princesa murmuró… —El detective no vaciló cuando le regaló un corto beso en los labios provocando que frunciera el ceño. Era consciente de que acababa de interrumpirle el gemido, sobre todo cuando ella continuaba tentando el roce entre ambos sexos—. ¿Crees que no lo estoy deseando? Ahora que he vuelto a arrodillarme ante ti… —Escondió la nariz entre sus pechos y no se resistió a pasar los labios por su piel; besos cortos que exploraban la zona de la clavícula. Aurora sintió que un escalofrío le recorría la espalda—. Tenemos por delante toda la noche aún.

			Ni siquiera le permitió responder, ya que volvió a buscar sus labios mientras se levantaba del sofá cargando con su peso. No tardó en dirigirse hacia la cama, casi a ciegas, para dejarse caer en ella notando que ese cosquilleo lo recorría entero. Quería… Necesitaba que su delicada mano volviera a rodearlo para conducirlo hacia su entrada y acabara por unirse a él. Entonces, se hizo la misma pregunta que el protagonista de ese libro. ¿Lograrían parar? ¿Saciar el creciente deseo entre ambos? Cerró los ojos cuando, después de haberse protegido, Aurora volvió a alzarse sobre él permitiendo que notara cómo su mano juguetona le rodeaba la erección…

			—Aurora… —pidió en un susurro entrecortado; un jadeo cargado de súplica para que no siguiera torturándolo.

			Vincent, aun encontrándose debajo de ella, a su completa voluntad, trató de alzar la pelvis, pero solo consiguió una sutil caricia. Observó la pequeña sonrisa cargada de maldad que se le dibujó en el rostro, una sonrisa que le advirtió de lo que iba a suceder a continuación: la cálida estancia quedó inundada por un par de respiraciones irregulares, otro par de gemidos también, mientras la ladrona de joyas conseguía habituarse a su tamaño.

			Levantó una vez más las caderas para satisfacer ese pensamiento y fue en aquel instante, mientras se emborrachaba de su imagen, cuando notó que su humedad lo envolvía por completo; un movimiento delicado, lento, que le permitía apreciar cómo los labios de Aurora volvían a entreabrirse ante esa sensación.

			Con las dos manos apoyadas sobre su pecho, la ladrona empezó a marcar un ritmo constante. No podía negar el cúmulo de placer, la calidez que empezaba a formarse, sobre todo mientras notaba las manos del detective moldearle las nalgas a voluntad.

			No, del detective no, de Vincent.

			En aquel momento, a quien tenía a su merced no era sino un simple mortal dispuesto a ofrecerle otra noche de incontables partidas, las que sus cuerpos estuvieran dispuestos a soportar. Había dejado de ser el policía cuyo propósito, al final, era capturarla, el detective a cargo de su investigación, el único que había conseguido adelantarse a ella y enfrentarla. El hombre que jadeaba a cada embestida sin dejar de mirarla era la persona a quien le había entregado una parte de su confianza, con quien había acordado seguir saciándose hasta que la tregua llegara a su fin.

			«Nuestro fin es inevitable, Aurora». Cerró los ojos con fuerza cuando esas palabras volvieron a golpearla mientras otro gemido se le escapaba de los labios. No quería pensar en ello, no mientras notaba que la conocida presión empezaba a acumularse dentro de ella. Sin embargo, se hizo la misma pregunta que el personaje al que había dado voz, la misma que Vincent se había planteado hacía unos minutos: ¿conseguirían saciar ese deseo antes de que llegara su fin?

			 

			 

			La ladrona de joyas cerró los ojos cuando la suave brisa le agitó la melena ligeramente húmeda; todavía no se había secado por completo, a pesar de que ya había transcurrido una hora desde que había salido de la ducha, en donde habían aprovechado para regalarse el último orgasmo.

			Eran las seis de la mañana y solo habían dormido un par de horas.

			Se mordió sin querer el labio inferior al recordar la manera en la que Vincent la había alzado sobre su cuerpo, con la espalda apoyada contra la pared mientras que la de él se situaba bajo la lluvia templada. Sostenida por sus grandes manos, Aurora se había encargado de volver a conducirlo hacia su entrada palpitante…

			Dejó escapar el aire con extrema lentitud mientras contemplaba el despertar de la ciudad. No dejaba de pensar en el increíble placer que le había producido moviéndose en su interior, aunque retrasando el momento culminante tanto como le había sido posible. Sus labios no habían dejado de divertirse, igual que sus manos, mientras continuaba buscándola.

			Pero la noche acababa de despedirse, escondida sin que ninguno de los dos supiera cuándo volvería a aparecer.

			El detective abrió los ojos en la cama, se percató de que el lado de Aurora estaba vacío y se frotó el rostro mientras trataba de contener el bostezo; no tardó en encontrarla en el balcón, oculta tras las cortinas. Estaba apoyada en la barandilla, con el cuerpo ligeramente inclinado y vestida con una de sus camisetas. El pelo bañado en azabache le caía por la espalda con delicadeza, e hizo que recordara las veces en las que había adentrado la mano en él para agarrarlo con fuerza.

			Aurora era adictiva, deliciosa, una droga letal de ojos verdes que sabía jugar y llevarlo al límite. Disfrutaba cuando se metía entre sus piernas, con la nariz escondida en su cuello, mientras alzaba una de ellas para que lo rodeara; cuando lo guiaba hacia su cálido interior para que pudiera entrar con una lentitud abrumadora. Disfrutaba de tenerla para él, en su cama, y sucumbir al apetito que ambos sentían.

			Pero seguía siendo una adicción, al fin y al cabo; una potente de la que sabía que tendría que recuperarse pronto.

			Se preguntó si podría llegar a olvidarla y frunció el ceño al contemplar ante él la respuesta; una respuesta decisiva, firme y que no le gustó en absoluto. Trató de ignorarla y avanzó hacia la terraza después de haberse enrollado una toalla en la cadera. Ni siquiera se lo pensó dos veces cuando la rodeó con los brazos mientras apoyaba la barbilla en su hombro, aspirando el agradable aroma que desprendía.

			—Ahora es cuando me gustaría saber en qué estás pensando —murmuró ocultando la sorpresa que le había provocado que aún no se hubiera apartado—. Si estás arrepentida…

			—¿Tendría que estarlo? —preguntó separándose para buscar sus ojos. Vincent imitó su posición, a su lado, y dejó escapar una pequeña sonrisa—. No entiendo por qué tendría que arrepentirme cuando he sido yo quien se ha subido a tu regazo.

			—Después de que yo te metiera mano.

			—Permití que lo hicieras —respondió, y se mordió el labio sin darse cuenta. Un gesto en el que la mirada del detective se detuvo durante unos pocos segundos, dejando que Aurora se percatara de ello. Decidió, de manera inconsciente, liberarlo—. ¿Por qué volvemos a tener esta conversación? ¿Te sorprende que no te haya frenado? No pienses ni por un segundo que voy a dejar que esto nos afecte. Solo es sexo, Vincent, nada más.

			«Solo es sexo», la misma respuesta que el detective había contemplado antes, la misma de la que Aurora trataba de convencerse. Sexo sin amor, sin sentimientos, cuyo único objetivo era liberar esa tensión que los consumía.

			—Nada más —repitió él—. Pero ¿y si sucediera? ¿Cómo actuarías si te dijera que estoy profundamente enamorado de ti? —dijo casi sin abrir la boca. No había sido su intención preguntarle aquello; sin embargo, a su traicionero corazón le gustaban las aventuras y pisar arenas movedizas—. Como un imbécil enamorado de la mujer por la que sería capaz de arrancarle el corazón a todo aquel que intentara hacerle daño. —Ambos recordaron, a la vez, lo que había sucedido con Charles—. ¿Qué me dirías, Aurora?

			La joven apartó la mirada para asimilar lo que acababa de soltarle el detective. ¿Qué esperaba que le respondiera? ¿Qué esperaba, teniendo en cuenta que pertenecían a dos mundos distintos? Dos mundos bañados en dos colores tan diferentes: blanco y negro, negro y blanco. Dos extremos que debían tener cuidado de no chocar.

			—¿Te late más rápido el corazón cuando me ves? —Aurora se volvió hacia él, con el enfado haciéndole chispas en los ojos, y Vincent negó con la cabeza—. ¿Te sudan las manos? ¿Te pones nervioso? Tú no estás enamorado de mí, Vincent, lo que ha pasado es que no has podido resistir la tentación de follarme porque sigo siendo una ladrona. Te excita recordar que me has tenido en tu cama no una, sino dos veces, porque sigues creyendo que me has atrapado. —Hizo una pequeña pausa y soltó una risita—. No lo has hecho; me escapé y después hice un trato con una persona que, por casualidad, resulta ser tu padre. No me hables de sen­timientos cuando lo único que hemos hecho, aparte de querer matarnos, ha sido discutir y follar.

			Él no contestó.

			—No entiendo por qué me has preguntado eso —siguió diciendo ella—. ¿Qué esperabas que respondiera? «Sí, amore mio, quiero que me prometas que quemarás el mundo por mí». La ladrona de guante negro junto al detective que ha traicionado a la policía; una pareja de fugitivos. ¿Qué te parece el titular?

			—Llamativo —respondió con esa ironía que empleaba cuando quería defenderse del ataque. Aurora dejó escapar el aire—. Pero no has contestado a mi pregunta, has dado por hecho algo que no sucederá jamás. Me queda claro que los sentimientos no tienen cabida en nuestra cama, pero ¿puedes asegurarme que serás capaz de controlarte? Tengo mi encanto, por si no te has dado cuenta, y podría conquistarte sin problema.

			—Te ganarías una patada en los huevos si intentaras hacerlo. ¿Sabes lo que es el acoso?

			El detective, tratando de aguantar la risa, no pudo evitar morderse el interior de la mejilla para no caer. No lo consiguió y dejó que el sonido prevaleciera en el aire durante unos segundos.

			—A mí no me hace gracia. —Aurora intentaba no reaccionar, aunque habría deseado unirse a él—. Tú y yo somos incompatibles. Ni yo voy a enamorarme de ti ni tú lo harás de mí. ¿Queda claro? Somos dos desconocidos, Vincent; dos personas que han compartido la cama para combatir la tensión sexual, nada más.

			Pero Vincent no tardó en pasarse la lengua por el colmillo para, en su lugar, responder:

			—Ya conoces a mi hermana, Layla. Tiene veinticuatro años, aunque todavía tenga cara de niña. Es un trozo de pan, pero es feliz con su trabajo y tiene una pareja que la adora, y su felicidad es unas de las cosas que más me importan.

			—Vincent, para, ¿qué estás haciendo?

			—No suelo hablar de mi madre —decidió continuar ignorando su pregunta—. Murió tiempo después de que Lay­la naciera, yo tenía diez años, creo, a punto de cumplir los once. Antes me dolía incluso recordarla, pero con el tiempo lo vas asimilando, supongo, aunque no cuando se trata del amor de tu vida. Mi padre solo la ha amado a ella: con sus virtudes y defectos, enamorado de su risa contagiosa, de lo atrevida y amable que era, de sus orígenes puertorriqueños, de sus ojos, de su forma de ser, de lo rápido que hablaba cada vez que lo regañaba… Pero la vida es tan injusta que es capaz de arrancarte a tu ser más querido sin pestañear. En estos momentos es cuando pienso que el amor es una mierda, ¿sabes? Dañino, impredecible; le da igual clavarte siete puñaladas en el corazón si un día se despierta al revés. Mi padre quedó devastado, con el pecho partido en dos. Dime, ¿cómo alguien puede sobrevivir con un corazón lleno de parches mal cosidos? El amor duele, Aurora, duele más de lo que te imaginas —dijo con tono grave—. Puedes estar tranquila porque tú y yo, además de incompatibles, seguiremos siendo dos desconocidos.

			La princesa de la muerte no supo qué responder o cómo reaccionar; tampoco sabía si debía moverse o no. ¿Qué se le decía a la persona que acababa de asegurar que el amor estaba lleno de agujas e hilos? Un amor traicionero, desleal, que actuaba con incertidumbre. ¿Qué podía responderle si ella pensaba lo mismo? Así que lo único que hizo fue observar de nuevo la ciudad, apartando la mirada de la de Vincent, quien seguía esperando una respuesta de su parte, aunque en el fondo supiera que no obtendría ninguna. La mente de la ladrona había vuelto a teñirse de blanco, algo que estaba volviéndose habitual debido a él.

			—¿Quieres desayunar? —murmuró el detective ante el silencio permanente. No tendría que haberle dicho nada, mucho menos mencionar el tema de los sentimientos. ¿De qué le había servido, cuando lo único que quería era volver a la burbuja de antes?—. He comprado galletas de esas que te gustan, con almendras.

			No obstante, las palabras quedaron suspendidas en el aire cuando la ladrona, en un arrebato, cruzó todo el estudio para abandonar el domicilio; Vincent se asustó.

			—¡Aurora! —gritó con la intención de ir tras ella, pero se detuvo al percatarse de la toalla que le rodeaba la cintura—. Joder —masculló al observar a Sira escapándose para seguir a su dueña.

			No entendía qué había visto para reaccionar de esa manera. Mientras se enfundaba en un chándal cualquiera, se planteó la posibilidad de que el motivo de su enfado fuera esa amiga de la infancia que la había traicionado. Pero Auro­ra era inteligente, y quería creer que no se dejaría llevar por un impulso estúpido que además la había arrojado al desnudo: sin armas, sin un equipo a sus espaldas y con una simple camiseta que apenas la cubría.

			Al detective apenas le dio tiempo a cerrar la puerta principal y empezó a descender por las escaleras casi de dos en dos con el deseo de alcanzarla antes de que Aurora pusiera un pie en el exterior.

			Tarde.

			La imprudencia hecha persona se dirigía a un coche negro aparcado de tal manera que pasaba inadvertido y que tenía, además, una perfecta perspectiva de su balcón.

			Frunció el ceño ante la precipitada conclusión, pero lo que hizo que acelerara el paso fue ver cómo aporreaba el vidrio tintado.

			—¿Qué estáis haciendo aquí? —preguntó la mujer después de que Stefan hubiera bajado la ventanilla bostezando. Cuando enfocó su rostro enfadado, no tardó en golpear a Romeo para que despertara—. Os ha mandado Giovanni, ¿verdad? ¿No tenéis nada mejor que hacer, par de cotillas? ¿Qué le habéis dicho?

			—Jesús —pronunció el primero frotándose la cara—. ¿Se puede saber qué hora es?

			Romeo dejó escapar otro bostezo y no tardó en apoyar la mejilla contra el hombro de su compañero, haciendo que este se tensara. Pero Aurora no iba a quedarse de brazos cruzados y no se le ocurrió una idea mejor que apretar el claxon.

			Los dos espías se sobresaltaron asustados y la risa del detective se hizo presente. Pero no duró mucho, pues Aurora se volvió hacia él al instante.

			—¿Cuánto hace que me estáis vigilando? —Se dirigió de nuevo a los dos hombres en el interior del coche—. ¿Tengo pinta de necesitar dos guardaespaldas? Llamad al capo. Ahora.

			—Pero…

			—Ahora —ordenó notando la presencia de Sira merodeando alrededor de sus piernas aún desnudas. También se había percatado de su falta de calzado y no pudo evitar dar las gracias al contemplar la calle casi desierta. Lo último que necesitaba era montar un espectáculo.

			Los muchachos obedecieron y Stefan no dudó en marcar el número de su jefe. No quería imaginarse la bronca que les echaría a su vuelta, ya que una de las órdenes había sido que la princesa de la muerte no se percatara de su presencia.

			Al tercer timbre, Giovanni Caruso contestó la llamada.

			—Espero que sea una emergencia, muchacho, porque como me hayas despertado sin motivo dejaré que Grace piense en un castigo para ti —respondió, provocando que Aurora frunciera el ceño ante la mención de ese nombre desconocido.

			—No necesito a este par de niñeras, ¿me oyes? ¿Y quién cojones es Grace?

			—Buongiorno, principessa —murmuró Giovanni aún con la voz adormilada—. Qué agradable sorpresa.

			—No me jodas, Giovanni, no soy ninguna niña ni tampoco una damisela en apuros que necesite que estos dos la protejan. Sé cuidarme, por si no lo sabes, y odio que me vigilen. Diles que se marchen.

			—Es muy pronto, Aurora, y domingo, además; día de descanso. Lo hablaremos mañana.

			Pero lo que más odiaba la ladrona de guante negro era apreciar la burla en una conversación seria.

			—Ordena que se marchen o…

			—¿O qué? —la provocó—. Tal vez no seas una damisela en apuros y no pongo en duda que sepas cuidarte, pero necesito que Stefan y Romeo sean mis ojos por si los hombres de Smirnov dan señales de vida, ¿queda claro? Si planean ir a por el cofre, tú serás la primera pieza que intentarán derrocar. Recuerda que Nina está con ellos y no dudará en atacar.

			Al italiano no le gustaba hablar de sentimientos, tampoco que estos lo delataran, por lo que intentó esconder la tristeza que le había generado pronunciar esas últimas palabras.

			—Espero que a Nina no se le olvide que yo también sé jugar —respondió Aurora.

			—Ven mañana y lo hablamos —dijo el capo, dando la conversación por terminada—. Y no lo pagues con Stefan y Romeo, ¿de acuerdo? No me han informado de con quién te estás quedando.

			Aurora, sin pretenderlo, le regaló una mirada a Vincent.

			—Lo sospechas.

			—Nos vemos mañana —murmuró para, acto seguido, cortar la llamada.

			Y la ladrona dejó caer lentamente el brazo mientras pensaba en esas palabras pronunciadas por Giovanni.
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